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"Periñón [...] No llevaba som­
brero y tenía requemada la 

calva por el sol, se sabía que 
era padre por el alzacuello, 
pero en vez de sotana lle­

vaba pantalones y botas con 
espuelas. Cabalgaba dejando 

colgar el brazo izquierdo en 
cuya mano llevaba siempre la 
vara que usaba para espantar 

perros.”
Jorge Ibargüengoitia, Los pasos 

de López.

Imagen del cura Hidalgo 
en el discurso histórico
En realidad, poco nos dice 
sobre la vida del padre de 
la Patria mexicana la historia 
oficial. Sabemos que nació 
en la hacienda de Corra- 
lejo, el 8 de mayo de 1753,1 
perteneciente al entonces 
obispado de Michoacán. 
Que fue bautizado con el 
nombre de M iguel Gregorio 
Arsenio Hidalgo y Costilla, y 
que la madrugada del 16 de 
septiembre de 1810, desde 
el curato de Dolores exhortó 
a sus feligreses a luchar por 
la Independencia de México, 
tomando como bandera un 
estandarte de la virgen de 
Guadalupe.

Esta historia nos narra 
el martirologio que vivie­
ron desde que fueron cap­
turados Hidalgo, Ignacio

Allende, Mariano Jiménez, Juan Aldama 
y Manuel Santamaría, en las norias de 
Acatita de Baján el 21 de marzo de 1811, 
cuando se dirigían rum bo a Saltillo para 
reorganizar el movim iento insurgente, 
hasta que llegaron a Chihuahua, donde 
fueron juzgados y condenados a muerte 
por la Inquisición y las autoridades espa­
ñolas, quienes lo  fusilaron el 30 de julio 
de 1811. Como dato curioso nos dice que 
Hidalgo escribió unos versos a su carce- 
lero,2 donde agradece las atenciones que 
le brindó mientras estuvo preso.

Del mismo m odo nos enseñan que su 
martirio le perm itió ascender al Altar de 
la Patria, Hidalgo como padre de ésta, 
después de ser oficialmente reconocido 
como el iniciador del movim iento insur­
gente por la independencia de México. Lo 
que no enseñan, es que cuenta con una 
imagen que ha envejecido con el tiempo. 
Parece mayor a los 70 años, cuando cum­
plió 57 el año que murió. Oficialmente 
sólo aprendemos lo  que podemos leer, 
ya sea en los libros de la Secretaría de 
Educación Pública, o  por las estampi­
llas que compramos en la papelería del 
vecindario. Es la educación que se nos 
enseña como parte de nuestra formación 
como mexicanos. Son las biografías escri­
tas como hagiografías de los héroes de la 
insurgencia.

* D ocen te -investigador 
de  la  UACJ.
1 "B iografía de  H ida lgo”, Dic­
cionario  Porrúa de historia, 
b iografía y  geografía de Méxi­
co. Cortesía de Ed itoria l Porrúa 
Hermanos, Porrúa, M éxico, 
1995 (4 vols.).
2 Versos qu e  H ida lgo  le  
escrib ió  a M e lcho r Guaspe, 
a lca ide d e  la  p r is ió n  de 
C hihuahua: "Das consue lo  al 
desva lido  /  En cuan to  te  es 
p e rm itid o  /  Partes e l postre  
con  él, /  y  ag radecido M igue l 
/  t e  da  las gracias rend ido ”. 
Jean M eyer, "Yo, H ida lgo, 
a ltivo  y  loco, o rgu lloso , arre­
p e n tid o ”. Nexos, 24, XXIV, 297 
(septiem bre, 2002), p . 39.
3 Luis G onzález y  González, 
Álbum  de México. C lío/SNtE, 
M éxico, 1995, p. 28.
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Fig. 1. Hidalgo en estampa3
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4 Cf. Fausto Ramírez Rojas,
“ H ida lgo  en  su es tud io : la  ardua 

construcc ión  d e  la  im age n  de l
Pater Patriae  m exicano”. Foro 

G uanajuato: nuevas in te rp re ta ­
ciones d e  la  Independenc ia  de

M éxico. G ob ie rno  d e l Estado de  
G uanajuato /C o leg io  d e  H is to ria  

d e  Guanajuato, M éxico, 2009, 
pp . 246-247. Cada una  d e  las 

estam pas fu e  grabada e n  m e ta l 
p o r Luis M ontes d e  Oca.

5 h ttp ://w w w .in e h rm .g o b .m x /
im agenes/co rdoba /13 .jpg

Entre 1824 y 1825, se publicó el Calenda­
rio histórico y pronóstico,4 dedicando el 
mes de diciembre a Iturbide y enero a 
Hidalgo. Fue uno de los primeros cuadros 
del Imperio de Iturbide, donde fue p in ­
tado con una actitud pacífica, quizá para 
restar las críticas hechas a Hidalgo por 
su crueldad en el ataque a Guanajuato, 
al ponerlo coronando a la madre Patria, 
representada por una m ujer de rasgos 
criollos, con un penacho y un carcaj a la 
espalda (quizá como rescate y apropia­
ción del pasado prehispánico utilizado 
para mostrar su más clara diferencia con 
los españoles peninsulares), sentada en 
una columna. Iturbide, a la diestra, tiene 
en su mano derecha la cadena que ata 
los pies a Hidalgo y de la Patria, rota.

Fig. 2. Hidalgo-La madre Patria-Iturbide, 
1824.5

Es preciso señalar, que tanto su historia 
de héroe como su imagen han cam­
biado con el tiempo. El liberal José María 
Luis Mora publicó en París (1836), México 
y sus revoluciones; y Lucas Alamán, del 
partido conservador, quien escribiera, 
Historia de Méjico. Desde los primeros 
movimientos que prepararon su indepen­
dencia, hasta la época presente, Imprenta 
de J. M. Lara, México, 1849-1852, 5 vols. 
Ambos, como Hidalgo, oriundos de 
Guanajuato, criticaron su participación 
en esta lucha.
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Mora consideró que fue 
“un m ovim iento organi­
zado por la iglesia”. Para 
los liberales representaba 
el atraso del país que la 
Independencia fuera d iri­
gida por una institución de 
origen colonial, contraria 
al México m oderno que 
anhelaban. Alamán tam ­
bién lo  condena por haber 
“exhortado al proletariado” 
a levantarse contra la “civili­
zación y progreso”  logrados 
por la Nueva España a fina­
les del siglo XVIII; en parti­
cular, la desarrollada por los 
mineros de El Bajío a los que 
pertenecía su familia.

Hubo otros intelectuales 
y políticos de la época que 
comenzaron a defenderlo. 
En 1869, Anastasio Zerecero 
publicó, Memorias para la 
historia de las revoluciones 
en México. En ellas comienza 
su defensa. D ividió el pro­
ceso de independencia 
en cuatro periodos. El p ri­
mero, del 15 de septiembre 
a abril de 1811; el segundo, 
hasta 1815; el tercero, hasta 
febrero de 1821; y el cuarto, 
term ina en septiembre de 
1821. Cada periodo corres­
ponde a la participación de 
los siguientes personajes: 
Hidalgo, Morelos, Mina e 
Iturbide.

A pesar de mencionar 
que su g rito  de guerra fuera: 
“Viva la virgen de Guada­
lupe y mueran los gachu­
pines”, aseveró no ser su 
plan político. “El objeto del 
levantamiento era mucho
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más sublime; [...] hacer la 
independencia, por más 
que lo hayan querido negar 
los detractores del señor 
Hidalgo”.6 Por su parte, 
Gabino Barreda lo sitúa, 
“en la cima de esa escala de 
mártires, de la cual él iba a 
formar la primera grada, 
veía la redención de su que­
rida patria, veía su libertad y 
su engrandecimiento”.7

Ignacio Manuel A ltam i­
rano, reconocido como el 
impulsor de la literatura 
nacionalista en México, en 
1887 lo consideró no sólo el 
primer caudillo de la Inde­
pendencia, sino el padre de 
la Patria. Igual que Carlos 
María de Bustamante en su
Cuadro histórico de la revolu­
ción mexicana de 1810 (1853),
niega la imagen sanguina­
ria que le hiciera Alamán, 
al decir que Cortés fue más 
cruel que Hidalgo durante la
toma de México-tenochtit- 
lán. Por el contrario, lo con­
sidera el verdadero padre de 
la Patria.8

Durante el régimen de
Porfirio Díaz, Francisco Bul-
nes rescata la imagen liber­
taria de Hidalgo y condena 
a Iturbide por haberse pro­
clamado emperador. Dentro 
del pensamiento positivista 
de finales del siglo XIX, este 
movimiento fue considerado 
como una parte elemental 
de ese organismo viviente 
que era la Patria mexicana. 
Justo Sierra, Evolución polí­
tica del pueblo mexicano, 
consideró que la lucha de

Hidalgo correspondió al proceso evolu­
tivo  de México, que alcanzó su madurez 
con el régimen de Porfirio Díaz. A partir
de entonces, Hidalgo es el cura de un 
humilde curato en Dolores, Hidalgo, que 
ayudó a sus feligreses, el académico direc­
tor del Colegio de San Nicolás, o el gene­
ralísimo de los ejércitos insurgentes, que 
defendió a México de la tiranía española. 
Por eso se construyó en 1910 la columna 
de la Independencia, donde descansan 
“ los héroes de la insurgencia”.

Su imagen y el tiem po
Si nos fijamos con detalle, el cura insur­
gente tiene otras representaciones: la 
del intelectual, jun to  al hombre amante 
de mujeres y tertulias. A la par, como el 
retrato de Dorian Gray, su rostro enve­
jece con el tiempo.
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Fig. 3. El Hidalgo de Zerecero (izquierda) y el 
de Rabasa (derecha).

A doscientos años de iniciado el movi­
miento de Independencia, en sus bio­
grafías publicadas en internet, se men­
cionan los nombres de sus hijos: Agus­
tina, Mariano Lino, María Josefa, Micaela 
y Joaquín, lo que nos proporciona una 
imagen más humana del cura de Dolo- 
res.9 Sin embargo, la historia oficial oculta 
su calidad humana, para convertirlo en 
el anciano padre de la Patria. Su imagen 
es producto de un retrato sacado de 
o tro  de su hermano y una de sus hijas.

6 Anastasio Zerecero,
M emorias para la  h istoria  de 
las revoluciones en México. 
UNAM-IIH, M éxico, 1975, pp . 
32-35 (col. Nueva b ib lio te ca  
m exicana, 38).
7 G abino Barreda, Oración cívi­
ca. D iscurso p ronun c iado  en  
G uanajuato  e l 16  d e  septiem ­
bre  d e l año  de  1867. Fuente: 
h t tp : / /w w w .e n s a y is ta s .o rg /
an to log ia /X IX A /barreda
8 Cf. Ignacio  M anue l A lta m i­
rano, D on M igue l H ida lgo y 
Costilla. Primer caud illo  de la  
Independencia. A rch ivo  Gene­
ra l de l G ob ie rno  de l Estado de  
G uanajuato, M éxico. Versión 
d ig ita l, 2002, p. 14.
9 “Capítulos ocu lto s  d e  la  In ­
dep endencia  d e  M éxico”, 
h t tp : / /w w w .fu tu r is m o g lo b a l.
c o m /2 0 0 8 /0 9 / lo s -c a p tu lo s -
ocu ltos-de -la .h tm l.
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Edmundo O'Gorman publicó en un 
número especial del Boletín del Archivo 
Histórico de Condumex, una serie de 
estampillas que muestra este proceso 
de envejecimiento.
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Fig. 4. El Hidalgo a lo  largo del siglo XIX.

A modo de conclusión
Dos imágenes realizadas en diferentes 
épocas y bajo distintos intereses po líti­
cos, nos muestran este cambio: el gra­
bado realizado por Claudio Linati en 
1827, basado en la máscara m ortuoria 
que le sacaron después de ser fusilado, 
con la vestimenta que describe el parte 
m ilitar que levantaron al capturarlo, y 
la de José Clemente Orozco, de 1935, 
que forma parte del mural del Hospicio 
Cabañas (Guadalajara, Jalisco), producto 
del nacionalismo mexicano del periodo 
posrevolucionario, donde se pinta al 
anciano padre de la Patria, sosteniendo 
la antorcha libertaria.
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Fig. 5. El Hidalgo de Linati y el 
de Orozco
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